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Miguel Beltrán Lloris.

Por las características de la publicación, se traza un ensayo sobre un tema es-
casamente desarrollado y con enfoques nuevos. Prevalece la combinación de 
aspectos propios de la Arqueología, Historia del Arte, Historiografía, Heráldica 
y Sigilografía. La iconografía, competencia de todas ellas, encuentra en la Ar-
queología1 una cobertura globalizadora en lo cronológico, espacial y temático, 
con recursos metodológicos óptimos para un estudio científi co. El discurso de 
los valores simbólicos responde a la hermenéutica (interpretación de textos), 
iconografía e iconología (descripción y estudio de las imágenes).

Los monstruos adquieren signifi cados distintos, incluso antagónicos, en el 
espacio y en el tiempo; coexistiendo una marcada dualidad entre bien-mal y 
defensa-amenaza.2 

*  Conservador de la Sección de Antigüedad. Miembro del grupo de investigación con-
solidado Observatorio Aragonés de Arte en la Esfera Pública (OAAEP), fi nanciado por el 
Gobierno de Aragón con fondos del Fondo Social Europeo; japaz@aragon.es.
1 La Arqueologí a es vanguardia de muchas investigaciones de las que luego se valen dis-
ciplinas como la Arquitectura o la Historia del Arte. En Arqueología se utiliza la Teoría de 
Sistemas, ya aplicada por sociólogos y antropólogos, y diversas ramas de las Matemáticas, 
tratando redes de información transversales y multidisciplinares para analizar totalidades: I. 
Montero Muradas, Un modelo de valoración de obras de arte, tesis doctoral, Universidad de La 
Laguna 1995, 106: <http://tesis.bbtk.ull.es/ccssyhum/cs24.pdf> [Consulta: 17-03-2015].
2 Este análisis queda al margen, ver la bibliografía específi ca. Para época Clásica: N. 
Icard-Gianolio, A.-V. Szabados, «Monstra», Lexicon iconographicum mythologiae classicae 
(LIMC), Suplem. I, Dusseldorf 2009, 339-359; Edad Media: C. Kappler, Monstres, demóns 
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Las obras estudiadas, muy distanciadas temporal y culturalmente, siguen 
una continuidad iconográfi ca entre la Antigüedad, el Renacimiento y el siglo 
XVIII, en este sentido se aprecia la herencia común de los artistas a través de 
los siglos, como queda demostrado en la publicación y exposición sobre el lla-
mado papiro de Artemidoro3 y en la iconografía de Belerofonte y la Quimera 
(Grecia y Etruria) transmitida hasta la de san Jorge y el Dragón (fi g. 3, 4 y fi g. 
4).4 El estudio confl uye en la historia iconográfi ca de san Jorge en el Reino de 
Aragón,5 perfi lando una interpretación adecuada de los símbolos y activando 
la serie sobre la proyección de emblemas militares de época romana en la cul-
tura material.6

et merveilles à la fi n du Moyen Age, París 1980; C. Lecouteux, Les monstres dans la pensé 
médiévale européenne, París 1999.
3 C. Gallazzi, S. Settis (eds.), Le tre vite del Papiro di Artemidoro (Turín, 8 febrero-7 
mayo 2006), Milán 2006.
4 P. Absalon, F. Canard, Les Dragons. Des monstres au pays des hommes, París 2006, 51-53, 
destacar las escuelas lombarda (siglo XV) y francesa (siglo XVI).
5 Las denominaciones de «Corona de Aragón», «Corona catalano-aragonesa» y «Confedera-
ción catalano-aragonesa», no deben ser utilizadas a pesar de las alusiones documentales que se 
conservan, frecuentemente con interpretaciones confusas. Testimonios históricos de fi delidad 
indiscutible e imposibles de falsifi car, modifi car o destruir en su totalidad, son las monedas 
y sellos reales: A. Heiss, Descripción general de las monedas hispano-cristianas, tomo segundo, 
Madrid 1867 y F. de Sagarra, Sigillografía Catalana, vol. I, Barcelona 1916, en estas acuñacio-
nes y sellos nunca aparecen en sus leyendas las expresiones antes citadas, los reyes de la Casa de 
Aragón tienen como primer título REX ARAGO (en el fl orín, moneda de referencia en Europa 
durante la Baja Edad Media) o ARAGONVM, además de rey de Valencia, Mallorca, Sicilia, 
Nápoles, conde de Barcelona, Provenza, etcétera: J. Á. Paz Peralta, Los cubos de las murallas de 
Zaragoza y del palacio de la Aljafería (1065-1075): Paradigmas de la arquitectura militar en al-
Andalus, Caesaraugusta, 84 (2014), Zaragoza 2015, 80.
6 M. Beltrán Lloris, J. Á. Paz Peralta, «La transmisión decorativa a través de los emblemas 
militares, desde la Antigüedad Clásica a la Edad Media. La escultura decorativa en Ara-
gón desde el siglo VII al año 1030», Museo de Zaragoza, Boletín, 18 (2004), 2006, 79-238;
J. Á. Paz Peralta, E. Ortiz Palomar, «El jinete en la moneda ibérica y celtibérica. Su imagen e 
interpretación: un arte provincial romano», Numisma, 251 (2007), 87-136; E. Ortiz Palomar, 
J. Á. Paz Peralta, «Vidrios decorados inéditos de Caesar Augusta y Asturica Augusta (Hispania). 
Reveladora presencia de distintivos militares», Salduie, 9 (2009), 179-216. 
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i. Relación de bienes culturales por orden cronológico7

1. Mosaico de Turno o del Juicio de Paris. NIG: 48873 (fi g. 1, 1). Zaragoza capi-
tal, antigua Colonia Caesar Augusta. Circa 193-200 (Septimio Severo). Muy frag-
mentado. Solo se conserva la cabeza. El Juicio de Paris es un tema infrecuente en 
pavimentos de mosaico.8 Destacar la mitad superior (en lenguaje heráldico: «na-
ciente») del animal rampante en el centro del gorro frigio, de cabeza grande, boca 
en pico redondeado, cuerpo largo y grueso, y con tres patas delanteras esquemáti-
cas. Se asemeja a un león inspirado en la quimera, aunque carece de la cabra sobre el 
lomo y no se observa la serpiente en la cola.9 No se conoce representación de Turno 
o de Paris con animal rampante; leones en esta posición datan desde el 600 a.C.10 
Turno, héroe mitológico (rey de los rútulos), portaba en su cimera una quimera.11 

7 Se excluyen, por ser de contextos ajenos, otras representaciones de monstruos: la Medusa en 
los discos de dos lucernas de volutas de la Colonia Celsa, del 41-54 d.C. (NIG: 48853 y 48864); 
sobre un capitel románico (NIG: 11748); los rostros de un demonio polifacético (san Miguel 
Arcángel, hacia 1460, NIG: 10036); en varias columnas renacentistas (NIG: 11156, 11175 y 
11177); seres fantásticos y máscaras en el Retablo de la Virgen con el Niño, hacia 1569-1572 
(NIG: 09435); el monstruo humano de la zona inferior de una piedra armera con el escudo de 
armas de la ciudad de Zaragoza, hacia 1600 (NIG: 11153) y los grabados de Francisco de Goya 
en las series de los Caprichos y los Disparates. Las fi chas catalográfi cas completas en: < http://
www.ceres.aragon.es>.
8 J. M. Blázquez Martínez et alii, «Hallazgos de mosaicos romanos en Hispania (1977-
1987)», Espacio, Tiempo y Forma, Serie II. Historia Antigua, 6 (1996), 221-296, esp. 279-
281, fi g. 41, Casariche en Sevilla, Antioquía, Transilvania, Cos (Grecia) y Argelia.
9 Hesíodo, Teogonía, trabajos y días, ed. bilingüe, introducción, traducción y notas de L. Liña-
res, Buenos Aires, 2005, pp. 60-63: describe la Quimera (Teogonía, 321-323) con tres cabezas, 
la posterior de serpiente (dragón): «… tenía tres cabezas: una de león, de mirada brillante, / otra 
de cabra y otra de serpiente, poderoso dragón; / adelante el león, atrás el dragón y en el medio 
la cabra …». A veces, a la Quimera la sustituye una pantera (C. Lochin, «Pegasos», LIMC, 
VII, Zurich-Munich 1994, 214-230, esp. 224, núm. 155) y en el Imperio la cabeza de cabra 
puede ser minúscula (A. Jacquemin, «Chimaira», LIMC, III, Zurich-Munich 1986, 249-259, 
esp. 259). Animales rampantes de medio cuerpo en la Notitia Dignitatum: C. Neira Faleiro, 
La Notitia Dignitatum. Nueva edición crítica y comentario histórico, Madrid 2006, 327 y 343 
(NOcc. V, 30-31; VI, 17-18).
10 Coraza de bronce cretense: J. Boardman, «Ketos», LIMC, VIII, Zurich-Düsseldorf 
1997, 731-736, n.º 14.
11 P. Virgilio Marón, La Eneida, edición, introducción y notas V. Bejarano, traducción en 
verso de G. Hernández de Velasco (Toledo, 1555), Barcelona, 1986: Libro Séptimo, 783-
786, «… y de ellos puja toda la cabeza, / cuyo alto yelmo lleva tres penachos / y por cimera 
una feroz Quimera / echando a gargantadas fuego etneo …»; P. Virgilio, La Eneida, trad. 
E. Ochoa, notas A. Schniebs, Buenos Aires 2004: Libro VII, 785-787, «… su alto almete, 
crinado de tres penachos, sostiene a la Quimera, arrojando por las fauces los fuegos del 
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Es reveladora la transmisión, entre los siglos II-III y XII, de la iconografía heráldica 
del frontal del gorro frigio de Godofredo V (fi g. 1, 2-3) y las cimeras, como la del 
rey de Aragón (fi g. 3, 1-3), con dragones que también expulsan fuego por la boca.12 

2. Mosaico de ketos con nereida. NIG: 48874 (fi g. 1, 4). Zaragoza capital. Circa 
193-200 (Septimio Severo). Pavimento incompleto (medidas máximas conserva-
das: 180 x 71 cm). Ambas fi guras están fragmentadas.13 Ser híbrido de la con-
junción en la parte anterior inspirada en uno o varios animales reales (cocodrilo-
serpiente marina-chacal del desierto-dios Anubis) con impronta mitológica, cabeza 

Etna». En un escudo aparece como emblema militar pintado sobre un recipiente griego 
(440-430 a.C.): O. Kron, «Ainetos», LIMC, I, Zurich-Munich 1981, 396-397, n.º 1. 
12 El rey anglo-normando Enrique I de Inglaterra (1069/1100-1135) ordenó caballero a su 
yerno Godofredo V, conde de Anjou y de Maine y duque de Normandía (1113/1151), casado 
con su hija Matilde en 1127, y le otorgó un escudo de armas «de azul con cuatro leopardos de 
oro», siguiendo las leyes de la heráldica. Un quinto, rampante y de cuerpo completo, a modo 
de cimera, es visible en el gorro frigio. Estas armas se conocen por documentos posteriores a su 
muerte: la placa funeraria de su tumba (cobre esmaltado) en la catedral de Le Mans (Francia) y 
una crónica de Jean Rapicault (entre 1175-1180) describen las fi estas de 1127 en que fue armado 
caballero, y cómo Enrique I le entregó un «escudo ornado con leopardos de oro que se colgó 
de su cuello» (probablemente la referencia más antigua a la heráldica). Esta crónica, redactada 
medio siglo después, no tiene una fi abilidad total. El único sello conservado de Godofredo 
(1149) carece de escudo de armas, por ello, estas armas hay que situarlas tras su fallecimiento 
(1155-1160): J. Á. Paz Peralta, Los escudos de armas del reino de Aragón. La bandera de Aragón, 
Zaragoza 2011, pp. 51-54, fi g. 29. 
13 La nereida, sentada a lomos de ketos, de cara al espectador, extiende su brazo izquierdo para 
agarrarse con su mano en la unión del cuello con el lomo. Iconografía frecuente en numero-
sos soportes (pintura mural, mosaicos, relieves pétreos, metales, cerámicas, vidrios, entalles y 
raramente en telas). Paralelos iconográfi cos similares: una pintura mural y un mosaico, fi nes 
del siglo II d.C., de Sousse (Túnez) y otro de la Casa de Catón (Utica). Ver en este home-
naje: M.ª L. Neira, M.ª P. Galve y F. A. Escudero, «Mosaico con representación de nereidas en 
Zaragoza»; L. Neira Jiménez, «Representaciones de nereidas. La pervivencia de algunas series 
tipológicas en los mosaicos romanos de la Antigüedad tardía», en La tradición en la Antigüedad 
Tardía, Antigüedad y cristianismo XIV, Murcia 1997, 363-402, esp. 364-365, fi g. 50 (Casa de 
Catón); N. Icard-Gianolio, A.-V. Szabados, «Nereides», LIMC, VI, Zurich-Munich 1992, 785-
824, entre otros ejemplos los núms. 86, 163, 225 (pintura mural, Sousse), 343, 372, 423, 447 y 
467; Boardman, Ketos, 731-736, ver núms. 33, 34 (mosaico domus de Sorothus, Sousse) y 43; 
J. P. Laporte, «Sousse: La domus de Sorothus et des mosaïques», Comptes rendus des séances de 
l’Académie des Inscriptions et Belles-Lettres 150-2 (2006), 1327-1392, mosaico con teselas de pie-
dra y vidrio del oecus G (El cortejo de Neptuno o Triunfo de Neptuno y Nereidas) con 5 nerei-
das sobre ketos, 1344-1354, fi g. 7; otras representaciones en: J. H. Oakley, «Hesione», LIMC, 
VIII, Zurich-Dusseldorf 1997, 623-629; destacar una escultura en el museo de Patras, con ketos 
en una cimera (similar a las de la Edad Media), inicios del siglo IV a.C.: Boardman, Ketos, 735, 
núm. 51. 
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de cocodrilo con orejas de Anubis, barbas largas, cuello de serpiente, patas con 
espolones y grandes garras (infl uencia de las del cocodrilo y aves rapaces), cres-
ta dentada triangular (cocodrilo) a lo largo del dorso y un apéndice posterior 
pisciforme (aleta caudal) propio de las especies marinas.14 Es el antecedente del 
dragón medieval. Avanza hacia la derecha, conserva más de medio cuerpo, pero 
han desaparecido su boca y el cuerpo posterior preservándose su cuello largo 
y serpenteante rematado en una hilera de crestas dentadas triangulares.15 Las 
teselas de piedra y vidrio de diferentes colores que componen el cuerpo de ketos 
evocan las escamas brillantes y húmedas del monstruo. Debajo del monstruo 
marino ocho fi las de teselas separadas fi guran el agua, seis en piedra oscura y 
dos en vidrio turquesa, estas últimas confi eren al conjunto efectos refl ectantes. 

3. Fragmento de sarcófago paleocristiano. Ciclo de Jonás. NIG.: 47609 
(fi g. 1, 7-8). Zaragoza capital. Hacia 330/335. Pertenecía a un sarcófago co-
lumnado. La superfi cie está muy erosionada. Se conserva un capitel corintio, 
el arranque de los arcos y la fi gura del monstruo marino, con largas fauces y 
grandes garras como las de un cocodrilo. 

4. Arqueta amatoria gótica. NIG: 15206 (fi g. 2, 1-6). Procede de la iglesia de San 
Lorenzo (Zaragoza). Inscripción: MOR:MERSE:OI (AMOR:MERSE:SI:US:PLAU).16 

14 Ketos se cataloga entre los monstruos, criaturas en parte marinas o serpientes: Icard-Gia-
nolio, Szabados, «Monstra», 348-351, núms. 56-79; D. Ogden, Drakōn: dragon Myth and Ser-
pent Cult in the Greek and Roman Worlds, Oxford 2013, 116-147; En el Libro de Job (41) el 
monstruo del mar, Leviathan (hebreo: liviatán), se refi ere a una criatura marina, hay razones 
para identifi carlo con un cocodrilo (tanín), «Los órdenes de sus dientes espantan» (41: 14), que 
expulsa fuego por la boca y humo por las narices: J. K. Papadopoulos, D. Ruscillo, «A Ketos in 
Early Athens: An Archaeology of Whales and Sea Monsters in the Greek World», American 
Journal of Archaeology, 106-2 (2002), 187-227, esp. 213-214. Signifi cativo es el mosaico nilótico 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid), con un cocodrilo del Nilo (algunos rasgos exagera-
dos), patas grandes con garras y sobre el lomo crestas triangulares: M. J. Versluys, «… Auf ein 
paar Stücken von Musaico im Hause Massimi …», Madrider Mitteilungen 41 (2000), 236-252, 
esp. láms. 14, 16b, 18a y 19b. En el mosaico del Nilo de Palestrina de fi nes del II-inicios del I 
a.C. (Gallazzi, Settis (edits.), Le tre vite del Papiro, 115-117), fi guran seres fantásticos como el 
KROKODILOPARDALIS = Cocodrilo-Leopardo. Añadimos las orejas largas y puntiagudas 
de Anubis, para su iconografía: J. Leclant, «Anubis», LIMC, I, Zurich-Munich 1981, 862-873. 
El cocodrilo del Nilo es un peligro constante, pero también era un dios temido y venerado. 
Anubis, con rasgos del perro egipcio o chacal del desierto, es «el guardián de las necrópolis», 
convirtiéndose en un dios protector.
15 Estas crestas se transmitirán hasta la Edad Media: J. Baltrušaitis, J., La Edad Media 
fantástica: Antigüedades y exotismos en el arte gótico, Madrid 1987, 157-158.
16 M. Beltrán Lloris, J. Á. Paz Peralta (coords.), Museo de Zaragoza: guía, Zaragoza 2003, 
234-235, fi g. 185.
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Pertenece al grupo de arquetas manufacturadas en la franja costera catalana (hacia 
1400-1430), del antiguo Reino de Aragón, con infl uencia fl orentina. La madera 
está estucada, dorada y policromada. Las inscripciones que llevan las cantoneras 
aluden a los amores que el caballero requiere a su dama. Entre las arquetas 
conocidas (regalos de esponsales o boda, de una refi nada clientela: noble-
za y burguesía) destaca una manufacturada con planchas de latón repujado 
y con escenas de combate de caballeros con monstruos y con la inscripción: 
PER:AMOR:DE:MAD-ONA:ME:COMBAT:AB:AQESTA:VIBRA: «Por el amor de mi 
dama, combato con esta víbora (dragón)», clara evocación a la leyenda de san Jorge, 
representado con yelmo cerrado sin cimera, se data entre 1370-1450.17

Interesan las imágenes de los monstruos. El asa porta cuatro cabezas forjadas 
en hierro, dos afrontadas en la parte superior y otras dos en la inferior (fi g. 2, 2-3), 
sobre los goznes hay un pequeño pájaro esquemático. Estas serpientes afrontadas 
retrotraen a los caduceos (portados por dioses y personajes mitológicos o alegóricos) 
y a emblemas militares de época romana.18 Los dragones, algunos volando, de la 
cubierta y de los laterales (zona superior) se caracterizan por un rostro redondeado, 
fauces grandes y abiertas que expulsan fuego por la boca, orejas de gran tamaño, 
patas anchas, alas de diferentes tipos, cuerpo cubierto de pelo, etcétera.19 En el dra-
gón de la tapa destacan las enormes alas de murciélago extendidas (fi g. 2, 5). Estos 
monstruos, de gran tradición medieval, personifi caban al diablo o fuerzas del mal, 
con una clara llamada de peligro y tensión encarnada en un ser maligno.

La iconología se revela activamente con un propósito social: simbólico, de es-
tatus, ritual, convicción religiosa de donante o receptor; y, frecuentemente, conec-
tando la función propuesta y la decoración, o sirviendo un estilo particular para 
identifi car un taller, satisfacer modas o directrices. El soporte es un vehículo para 
expresar mensajes explícitos o velados. 

5. Tabla del Descenso de Cristo a los Infi ernos. NIG: 10005 (fi g. 2, 7). Per-
tenece al retablo de la Resurrección (1381-1382), del Monasterio de Canonesas 

17 M. L. Farré Sanpera, El Museo de Arte de Cataluña, Barcelona 1983, 87, n.º 110; 
<http://www.museunacional.cat/es/colleccio/arquilla-amatoria-con-caballeros/anonim-
catalunya-barcelona/012141-000> [Consulta: 19-04-2015].
18 M. Halm-Tisserant, G. Siebert, «Kerykeion», LIMC, VIII, Zurich-Munich 1992, 728-
730, tipos C 1 y H 1-3; Neira Faleiro, La Notitia Dignitatum, 163, 325-329, 343: N0r V, 
16 y 18, NOcc. V, 17, 25, 38 y 49-51, NOcc VI, 4. En el Museu Nacional d’Art de Cata-
lunya se conserva una arqueta amatoria con águilas (1425-1450) con el mismo tipo de asa 
y técnica decorativa: <http://www.museunacional.cat/es/colleccio/arquilla-amatoria-con-
aguilas/anonim-catalunya-barcelona/012120-000> [Consulta: 19-04-2015]. 
19 Iconografía similar en la Biblia iluminada de Guiard des Moulins (1251-1322): Absa-
lon, Canard, Les Dragons, 12.
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del Santo Sepulcro (Zaragoza). El tema de la Anástasis, de origen oriental, como 
imagen simbólica de la Resurrección, se asocia con el descenso de Cristo a los in-
fi ernos (Descensus ad inferos). Las fauces abiertas del dragón representan la Boca del 
Infi erno; hocico y dientes pintados con todo detalle recuerdan al cocodrilo, esta 
iconografía se impone desde el siglo XII.20

6. Tarjeta en altorrelieve con los tres escudos de armas del Reino de Aragón, 
antiguo palacio de la Diputación del General del Reino de Aragón (Zaragoza). 
NIG: 11147 (fi g. 3, 1-3). Obra de Franci Gomar, entre 1448-1449. En el centro 
dos ángeles tenantes vestidos de pontifi cal sostienen el Señal Real de Aragón (de 
oro, cuatro palos de gules), timbrado con yelmo cerrado con corona real gótica 
abierta con fl orones, en la parte posterior del yelmo un mantelete azul con la cruz 
de Iñigo Arista, como cimera un dragón alado («vibra»), en posición amenazante 
ante un posible adversario, otorgando altura, para un mayor empaque.21 El marco 
vegetal con animales está inspirado en las pinturas de los manuscritos iluminados 
de la época de Alfonso V de Aragón (1396/1416-1458).22 La piedra conserva restos 
del fuego que sufrió el edifi cio en su destrucción por las tropas francesas en 1809. 
Análisis realizados en el Museo de Zaragoza confi rman el estucado de la piedra 
arenisca y su policromía en blanco, amarillo, azul, rojo y negro. Una aproximación 
a los colores originales de los escudos de armas (aquí el palado está timbrado con 
corona real abierta) y ángeles tenantes, se pueden ver en los reproducidos en el ba-
samento del Retablo de la Virgen con el Niño (ver número 7),23 el dragón estaría 
pintado en oro. 

20 «Así, el cocodrilo simboliza la muerte y el infi erno, cuyo enemigo-hydrus es Nuestro Señor 
Jesucristo. Pues fue Él quién, asumiendo la carne humana, bajo al infi erno …»: I. Malaxeche-
verría, Bestiario medieval, Madrid 1999, 232-333 (bestiario de Cambridge, hacia 1304-1321). 
Para la iconografía, por ejemplo: tímpano occidental de Santa Fe de Conques (Francia), hacia 
1125-1150; Salterio de Enrique de Blois, fol. 39, mitad del siglo XII (British Library); tímpano 
de la iglesia del Santo Sepulcro (Estella, Navarra), 1270-1280, y Paramento de Narbona, hacia 
1375 (Musée du Louvre), comparar con el dragón de la fi g. 2, 7.
21 Paz Peralta, Los escudos de armas, 17-19, 69-70 y fi gs. 7-9 y 34-35; la iconografía de los dos 
ángeles tenantes con el Señal Real de Aragón tiene su antecedente en dos manuscritos ilumi-
nados encargados por Alfonso V de Aragón: el Libro de Horas de Alfonso V el Magnánimo, post 
quem a 1439, British Library, Ms. Add. 28962, 14v y el Psalterium alisa laudatorium de Fran-
cesc Eiximenis, miniado por P. Bonora en 1443 (Biblioteca Histórica de la Universidad de 
Valencia): N. Ramón Marqués, La iluminación de manuscritos en la Valencia gótica (1290-1458), 
Valencia 2007, 94-108.
22 Ramón Marqués, La iluminación de manuscritos, 91-104.
23 Paz Peralta, Los escudos de armas, 17, fi g. 8.
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 La iconografía de la cabeza del dragón recuerda a ketos, con reminiscencias 
del bestiario antiguo (thynnoprion y xiphias24): hocico redondeado, prominente y 
grande (cocodrilo-serpiente marina), lengua larga, boca con mandíbulas enormes 
armadas de fuertes y aguzados dientes distribuidos en fi las funcionales y con colmi-
llos delanteros, ojos saltones (dientes y ojos como en los cocodrilos), orejas grandes 
y puntiagudas (chacal del desierto, Anubis),25 barba larga, cuello ondulado de ser-
piente, alas de murciélago colosal y patas con horribles garras de águila cerradas.26 
El dragón alado o «vibra», distintivo de los reyes de Aragón, lo incorporó como 
cimera Pedro IV (1319/1336-1387) en 1343-1344,27 siguiendo los usos heráldicos 
del espacio anglo-francés. Dragones con cuerpo completo, en posición de ataque 
y frecuentemente expulsando fuego por la boca, fueron ubicados como cimera so-
bre el yelmo de Juan I, duque de Brabante (1251/1267-1294), y en borgoñotas de 
parada fabricadas entre 1560-1610,28 como la que porta san Jorge en el Retablo de 

24 Gallazzi, Settis (eds.), Le tre vite del Papiro, 111-112 y 151 (V9).
25 Las orejas pueden estar del todo o medio pegadas a la cabeza o bien levantadas, para estas 
últimas ver los armoriales de Gelre y Argillo: Paz Peralta, Los escudos de armas, 75-81, fi gs. 37
y 39. 
26 Plinio y otros autores, citan reptiles con garras y miembros palmeados. Los artistas que 
combinaron los seres alados (aligerisque serpentibus) con el cuerpo del dragón clásico se debieron 
de inspirar en este tipo de textos, además de la fi gura del cocodrilo del Nilo y Anubis (ketos). El 
dragón marino (draco marinus) con su lengua fosforescente, crestas y cuernos sobre la cabeza, 
se prestaba a fantasías enriquecidas con observaciones realizadas en la naturaleza. Plinio relata 
(Hist. Nat. 12, 19, 86-87): «… igualmente, según ellos, la canela se criaba en las inmediacio-
nes de unos pantanos, protegidos con sus uñas por una terrible especie de murciélagos y por 
serpientes aladas; con semejantes relatos hacían subir los precios de las mercancias …» (… item 
casiam circa paludes propugnante unguibus diro vespertilionum genere aligerisque serpentibus, his 
commentis augentes rerum pretia...): Plinio el Viejo, Historia Natural, libros XII-XVI, traducción 
y notas de F. Manzanero Cano et alii, Madrid 2010, 72-73.
27 Paz Peralta, Los escudos de armas, 69-70, fi g. 34; las fi guras quiméricas del dragón alado y 
de la gran serpiente undulante («vibrada») con cabeza de dragón («Guivre», «Biscione») y con 
corona abierta, ambos vomitando un niño (recuerda la iconografía de la ballena expulsando 
a Jonás), fueron utilizadas por Luchino y Giovanni Visconti (1339-1349) y sus descendientes 
(1349-1385) como tipo en las acuñaciones realizadas en Milán, el dragón, también alado y 
vomitando un niño, aparece como cimera sobre un yelmo (la sierpe undulante de los Visconti 
se representa siempre sobre un escudo raso de argén): F. Gnecchi, E. Gnecchi, Le monete di 
Milano. Da Carlo Magno a Vittorio Emanuele II, Milán 1884, 34-39, lám. VI, 1-2, 8 y lám. VII, 
1-2 y 4-8, 10-11; Paz Peralta, Los escudos de armas, 67-68, fi g. 33.
28 Juan I, batalla de Worringen (1288), Codex Manesse, fol. 18r (c. 1300-1340); borgoñota 
francesa (dragón con aguijón), hacia 1560: Absalon, Canard, Les Dragons, 58-59; O. Renau-
deau et alii, Sous l’Égide de Mars: armures des princes d’Europe, catálogo de la exposición, musée 
de l’Armée, 16 marzo-26 junio 2011, Paris 2011, 297-299, cat. n.º 68 (modelos en el álbum 
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la Virgen con el Niño (fi g. 3, 5). La bestia contaba con un repertorio metafórico 
amplio y de connotaciones extremas (invencible, temible, poderoso, etc.). Desde 
inicios del siglo XVI un murciélago con las alas desplegadas, conocido como «Rat 
penat» (ratón con alas), fi gura como cimera en el escudo de armas de la ciudad de 
Valencia, también se representó, sustituyendo al dragón, sobre una de las puertas de 
la Sala del palacio de la Diputación del General del Reino de Aragón.29 

La elección de un dragón como cimera, además de emblema personal distintivo, 
deslumbrante, ostentoso ornamento triunfal y atuendo de parada,30 pudo obedecer 
a: A) lo mantenido por una parte de investigadores y negado por otros: 1) Pedro 
IV de Aragón lo usó para dignifi car su nombre; 2) la preferencia por animales 
fantásticos, como la quimera (gr. khimaira; lat. chimaera; fr. ant. c(h)imer; cast. 
cimera)31 y 3) la posible paronomasia dragón = d'Aragón;32 B) otras hipótesis: 
4) la infl uencia iconográfi ca de las banderas islámicas;33 5) el patronazgo de 

de Filippo Orsoni, hacia 1540-1559). En un medallón que decora un escudo, busto de ama-
zona con armadura a la antigua, como cimera un dragón alado con largo cuello de serpiente, 
hacia 1560: J. A. Godoy, S. Leydi, Parures Triomphales. Le maniérisme dans l’art de l’armure 
italienne, Ginebra 2003, cat. n.º 21, 133, fi g. 21 f y 427-428. Borgoñota fl orentina de Cosimo 
II de Medici (1590-1621), dragón con aguijón, obra de Gasparo Mola, hacia 1605-1609: G. 
Gaeta Bertelà, Museo Nazionale del Bargello. La guida uffi  ciale, Florencia 1999, 77; N. Maquia-
velo, El príncipe. El arte del poder, traducción de M. Á. Granada, Colonia 2007, 91. Para la 
representación de monstruos en la decoración de las armaduras italianas: Godoy, Leydi, Parures 
Triomphales, por ejemplo, cats. núms. 1, 5, 14, 21, 75, 81, 87, etcétera. De mitad del siglo XV 
es un yelmo dogal veneciano (barbuta) con un dragón en la cimera: W. Dorigo, «La ciudad y la 
vida de los venecianos en la Baja Edad Media», en J. Alemany, X. Barral i Altet (coms.), Medite-
rraneum. El esplendor del Mediterráneo medieval. Siglo XIII-XV (Barcelona, 18 de mayo - 27 de 
septiembre 2004), Barcelona 2004, 107-117, esp. 112-113.
29 J. M. Lanzarote Guiral, I. Arana Cobos, Viaje artístico por Aragón de Valentín Carde-
rera, Zaragoza 2013, 104.
30 Cimera del rey Martín, con el dragón alado (dorado), sobre el yelmo, y utilizado en los 
desfi les de las fi estas del estandarte de Aragón que se celebraban en Palma de Mallorca el 
último día del año (nota 53).
31 Una de las representaciones más antiguas de una cimera es una imagen de ketos (Museo de 
Patras) y una Quimera a modo de cimera, portada por el rey Turno, se relata en la Eneida, ver 
notas 11 y 13; F. X. de Garma y Durán, Adarga catalana, arte heráldica, y prácticas reglas del 
blasón con exemplos de las piezas, efmaltes, y ornatos de que fe compone un Efcudo, interior, y exte-
riormente [Barcelona 1753], reproducción facsímil, Barcelona 1997, vol. II, 45-50.
32 A. Frutos Montaner, El Señal del rey de Aragón: historia y signifi cado, Zaragoza 1995, 
59-60.
33 Los Anales palatinos del califa al-Hakām relatan que sus banderas llevaban fi gurados, 
entre otros animales, dragones: Anales palatinos del califa de Córdoba al-Hakām II, por ‘Īsā 
Ibn Ahmad al-Rāzī (360-364 H. = 971-975 J. C.), traducción de un ms. árabe de la Real 
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san Jorge que desde el siglo XIII mantiene la Casa Real de Aragón, el ejército 
y ciertos sectores de la nobleza (no del conjunto del reino);34 6) el recuerdo del 
ciclo legendario gibelino;35 7) la dualidad destrucción-regeneración atribuida a 
los monstruos en la Edad Media; 8) el dominio y control sobre el monstruo que 
ejercía al portarlo en su cimera el rey de Aragón, como san Jorge al derrotarlo; 
en sentido católico, el dragón evoca al santo que tuvo que luchar y vencer al 
monstruo;36 9) la protección que ejercía, en lo alto, transmitía ferocidad ante los 
oponentes además de un mensaje psicológico dominante y amenazante que ate-
rrorizaba al adversario y 10) la encarnación de supuestas cualidades reales: sím-
bolo de guerra y valentía, aportaba fuerza y astucia en el combate. En el mundo 
Antiguo, dioses, chamanes y soldados se cubrían frecuentemente con máscaras 
de bestias. En los tocados zoomórfi cos el soporte es el rostro vivo. La armadura 
afecta a la forma de un ser normal, cortado por el pecho o los hombros (grylla) 
cuando alguien la porta, quedando la cabeza del hombre sobre su pecho.37 

7. San Jorge y el dragón. Retablo de la Virgen con el Niño. NIG: 09435 
(fi g. 3, 4-6). Procede del oratorio de los diputados ubicado en la antigua Cárcel 
de la Manifestación del Reino de Aragón (Zaragoza), circa 1569-1572. A la 
izquierda del cuerpo principal está representado san Jorge a caballo, con borgo-
ñota y cimera con dragón (ver nota 28), combate con lanza al dragón, destacar 
el aguijón sobre la boca del monstruo y sus afi lados dientes, recordando a los 
de un cocodrilo.38 

Academia de la Historia por E. García Gómez, Madrid 1967, 68 (∫ 26): «… espantables 
simulacros, tales como leones con las fauces abiertas, terrorífi cos leopardos, águilas aba-
tiéndose sobre la presa y dragones horrorosos, en número de cien»; estos animales fueron 
utilizados desde la segunda mitad del siglo XII como fi guras heráldicas.
34 Paz Peralta, Los escudos de armas, 237-238; a pesar de este patronazgo, en las acuñacio-
nes del Reino de Aragón no se usó la iconografía de san Jorge lanceando al dragón.
35 A. Rodríguez de la Peña, «Hesper, el Vespro y el Vespertilio: elementos de continuidad 
entre el milenarismo staúfi co y el ciclo profético del imperio aragonés» en J. A. Barrio 
Barrio et alii (eds.), Congreso Internacional Jaime II, 700 años después, Alicante 1997, 685-
697, esp. 696-697. Una exaltación monárquica se apropió de actores y anuncios proféti-
cos proyectando una visión tanto salvadora como amenazante. La realeza utilizó símbolos 
mesiánicos plasmados en fi guras alegóricas.
36 Los papas Gregorio XIII (1572-1585) y Pablo V (1605-1621) tenían en sus escudos de 
armas dragones con una iconografía similar.
37 Baltrušaitis, La Edad Media fantástica, 21-29.
38 Paz Peralta, Los escudos de armas, 17-19, fi gs. 7-9; la iconografía del dragón de la cimera es 
idéntica al de la borgoñota del musée de l’Armée (París), hacia 1560 (ver nota 28).
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ii. Iconografía: origen, transformaciones y adaptaciones 
temporales del cuadro escénico

Morfológicamente, el monstruo gana en complejidad, del esquematismo serpen-
tiforme inicial (arte rupestre prehistórico y griego antiguo) a la mezcla de rasgos 
híbridos de varios animales (en la cabeza del dragón heráldico: cocodrilo del Nilo, 
serpiente marina y chacal del desierto, Anubis) y medios que idean seres fabulosos.39 

En distintos lugares y épocas pierde unos atributos y toma otros. Estamos ante un 
mismo grupo «zoológico», no vagas analogías, especialmente en lo conceptual.

MITOLOGÍA GRIEGA
Belerofonte (Ecuestre)

MANUSCRITO DEL SIGLO XI. 40

LEYENDA DORADA (1264/1280)
San Jorge (Ecuestre)

BELEROFONTE SAN JORGE

QUIMERA DRAGÓN

PEGASO (caballo alado) CABALLO

PRINCESA: FILONÓE (Licia) PRINCESA (sin nombre)

REY: YÓBATES (Licia) REY: SELINUS (Lasia) y sin nombre
MITOLOGÍA GRIEGA
Belerofonte, Perseo y Heracles (Pedestre) 41

LEYENDA MEDIEVAL CRISTIANA
San Jorge (Pedestre) 42

BELEROFONTE; PERSEO y HERACLES SAN JORGE

QUIMERA y KETOS DRAGÓN

PRINCESAS: ANDRÓMEDA (Etiopía) y 
HESÍONE (Troya)

PRINCESA (sin nombre)

REYES: CEFEO (Etiopía) y
LAOMEDONTE (Troya)

REY (sin nombre)

Protagonistas de los mitos griegos, Belerofonte/Quimera y Perseo-Andrómeda y
Heracles-Hesíone/Ketos, y sus equivalencias en los relatos de la leyenda medieval de san Jorge.

39 Estas iconografías resultan de la comparación y combinación de miembros de diversos 
animales, siempre salvajes y fi eros, en la observación directa de la naturaleza y la imagina-
ción: Absalon, Canard, Les Dragons, 12.
40 CH. Walter, «Th e Origins of the Cult of Saint George», Revue des Études Byzantines, 53 
(1995), 295-326, esp. 320-322.
41 Para Perseo y Heracles: Ogden, Drakōn, 116-129.
42 Belerofonte combate a pie a la Quimera en recipientes de Laconia, Apulia y en monedas de 
Adriano: Lochin, Pegasos, 228, núms. 222-227; P. H. von Blanckenhagen, «Easy Monsters», 
en A. E. Farkas et alii, Monsters and Demons in the Ancient and Medieval worlds, Maguncia 
1987, 85-94. San Jorge: Destacar la estatua en plata (1420-1450) de la capilla de Sant Jordi 
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La transmisión griega hasta los romances medievales recala en relatos de 
pugnas entre un caballero y un dragón (u otro monstruo) o lucha entre el Bien 
y el Mal.43 La iconografía e inscripciones de los cofres amatorios del siglo XV 
del Reino de Aragón son muy explícitas en el dúo Belerofonte/San Jorge-Ca-
ballero y Quimera/Dragón. El animal mitológico, rescatado por la iconografía 
paleocristiana, siglo IV, da vida a la «ballena» que se traga a Jonás.44 

iii. Escenarios: interpretación de la imagen en los distintos  
ambientes 

TIEMPO PREHISTORIA EDAD ANTIGUA DESDE
EL SIGLO XII

CONTENIDO:
Escenario:
Creencia:

APOTROPAICO
Chamánico
Cosmogonía 
Naturalista

EMBLEMÁTICO
Militar

Paganismo - Cristianismo

HERÁLDICO
Geopolítico
Cristianismo

El dragón ligado a san Jorge en los antiguos territorios del Reino de Aragón, 
en la actualidad símbolo geopolítico, fue su última reconversión, precediéndole el 
emblema militar y a éste, a su vez, el registro cosmogónico y naturalista que com-
pone un paisaje con espíritus y un culto a divinidades zoomorfas que lo habitan. La 
magia simpatética actúa desde los principios de causa/efecto o asociación/reacción, 
semejanza/contagio —sympatheia—45 y contacto y actuación de opuestos —anty-
patheia—. En los primeros tiempos la lucha entre el joven y la fi era se vincula con 
ritos de iniciación y posteriormente, para justifi car la necesidad de protección unida 
al desarrollo social, se justifi ca con el culto al «antepasado heroico». 

en el Palau de la Generalitat de Catalunya (Museu Nacional d’Art de Catalunya): M. T. Ferrer 
Mallol, «El Mediterráneo de los siglos XIII al XV: la expansión catalana», en Alemany, Barral 
i Altet (coms.), Mediterraneum, 143-159, esp. 157; L. Réau, Iconografía del arte cristiano, vol. 
7, Barcelona 1997 (primera edición en francés, 1957), 159 (Grabado del Maestro del Libro 
de Razón).
43 Jacobo de Vorágine, La Leyenda Dorada, traducción del latín J. M. Macías, vol. I, 
Madrid, 1982, 248-253. D. y H. Kraus, Las sillerías góticas españolas, Madrid 1984, 158-
159 y 211 (nota 7 del cap. 12).
44 L. Rodríguez Peinado, «El ciclo de Jonás», Revista Digital de Iconografía Medieval, vol. 
I, 2 (2009), 23-31, en la Edad Media los monstruos devoradores son al mismo tiempo des-
tructores y regeneradores.
45 C. Alfaro Giner, «La magia y sus manifestaciones: El caso de los entalles en piedras 
duras», en Religión y magia en la Antigüedad, Valencia 1999, 11-33, esp. 15.
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El momento de infl exión y clave para la interpretación iconográfi ca del mons-
truo recae en el draco (para Coulston es una serpiente con cabeza de ketos)46 como 
estandarte militar, con ejemplos en la Historia Antigua, despuntando su notabili-
dad en época romana.47  

El ejército romano es el antecedente inmediato, sin perder la carga primigenia 
de magia, y posteriormente, recalar, desde la heráldica (desde fi nes del siglo XII), 
como escudo de armas y cimera, en la dinámica de cristianizar el germen pagano. 
La cristianización de Belerofonte arranca en el siglo II, el fi lósofo san Justino (circa 
100-165) en su I Apología (Roma, 155) ensalza su credo al lector pagano invocan-
do paralelos mitológicos.48

Seres ofídicos, dominados, asoman en hagiografías como atributos.49 En 
el mito griego de Belerofonte y la Quimera, los cuatro protagonistas, rey-ca-

46 Las mismas palabras drá kon (griego) y draco (latín) designan al unísono a la serpiente y 
al dragón. J. C. N. Coulston, «Th e ‘draco’ standard», Journal of Roman Military Equipment 
Studies, 2 (1991), 101-114, fi g. 12.
47 Boardman, Ketos, 735, como serpiente marina con cuerpo ondulado, hocico marcado 
y orejas puntiagudas (especialmente en los siglos V y IV a.C.) en los núms. 8, 9, 14, 36, 
etcétera; Coulston, Th e ‘draco’; F. Quesada Sanz, Estandartes militares en el mundo antiguo, 
Aquila Legionis 8 [Monográfi co] 2007, 101-104, fi gs. 44-45, aquí utilizado por dacios y 
partos (destacar los de las columnas de Trajano, hasta veinte, y Marco Aurelio), pasando 
al ejército romano. Un draco, cabeza de serpiente hueca (30 cm de longitud), en cobre 
aleado fue estandarte en el ejército romano del siglo III (Niederbieber, Alemania), se ataba 
a la parte superior de las lanzas uniéndole un tubo de tela (color púrpura) que ondeaba al 
viento, para simular su cuerpo, e incluso reproducía un sonido siseante, con un poderoso 
efecto psicológico (Táctica 35, 1-5; Aurelianus 31, 7; Amm. Marc. XVI 10, 7 y 12, 39; 
Vegecio 2, 13). Ketos en la iconografía de una coraza romana: Icard-Gianolio, Szabados, 
Nereides, 794, n.º 114; en la Notitia Dignitatum: Neira Faleiro, La Notitia Dignitatum, 
por ejemplo, 193 (NOr. XI), 357 (NOr. IX) y 343 (NOcc., VI, 4, 15 y 22). En la Alta Edad 
Media lo utilizó la caballería carolingia, fi nes del siglo IX (St. Gall Psalterium Aureum, f. 
163v) y el ejército de al-Andalus (Anales palatinos, 68 y 238, ∫∫ 26 y 203); aparece en un 
diagrama de la constelación de Cetus, fi nes del siglo X (A. Bovey, Monstruos y grutescos en 
los Manuscritos Medievales, Madrid 2006, 34, fi g. 28) y en 1066 los normandos (tapiz de 
Bayeux, batalla de Hastings), con representaciones cercanas a las del ejército romano, en 
los escudos dragones con dos patas, alas y larga cola, antecedente del dragón románico: Paz 
Peralta, Los escudos de armas, 40, fi gs. 23-24.
48 Como a Belerofonte: Padres Apostólicos y Apologistas griegos (S. II), introducción, notas y 
versión española por D. Ruiz Bueno, Madrid 2009 (reimpresión), I Apol., 21, 1-2 (p. 1034), 
I Apol., 54, 7 (pp. 1059-1060).
49 San Teodoro, san Adrián de Malpica, santa Margarita de Antioquía, santa Marta de 
Betania, santa Justina de Padua, san Silvestre I, san Marcelo, san León el Grande o san 
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ballero-dama-monstruo, tienen sus análogos en el manuscrito sobre san Jorge 
del siglo XI y en la Leyenda Dorada, que difundió, entre otros, episodios de 
zoomaquias, como la lucha de san Jorge contra el dragón, aspecto resaltado por 
escasos investigadores:50 Belerofonte es a san Jorge lo que Pegaso es al caballo y 
la Quimera al Dragón (ambos con hálito de fuego, característica transmitida a 
través del tiempo), las confi guraciones iconográfi cas entre el arte griego (desde 
circa 650 a.C.) (fi g. 4, 1) y el siglo XVIII tienen numerosos puntos en común 
(fi g. 3, 4 y fi g. 4, 2). 

Consideraciones 

La leyenda de san Jorge se confi gura por transmisión y adaptación y no a través 
de una reconstrucción o reinvención del mito. Si las claves conceptuales de la 
imagen heráldica del dragón de san Jorge están en el monstruo ketos y en los 
emblemas militares romanos (draco), la arqueología permite ahondar hasta lo 
primigenio. El arte rupestre es la peana del arte, y las culturas prerromanas be-
ben profusamente en la magia y el panteón zoomórfi co, que la religión cristiana 
sustituye por cultos de dulías con atributos de animales o seres zoomorfos. 

Después de los emperadores romanos en el nuevo poder eclesiástico de la 
Edad Media, junto a las formas clásicas que mantiene concurre lo heroico con 
lo caballeresco y cortesano. Se fusiona lo que representa Augusto con Carlo-
magno. El Guía es político y de la cristiandad. Los elementos iconográfi cos 
imperiales se convierten en tópicos, tratando de revivir la versión medieval 
del antiguo Imperio romano. El emperador Maximiliano I (1459-1519) se re-

Miguel Arcángel. Un paso más, en el cristianismo, es la iconografía del dragón vencido y 
sometido (el Mal/Demonio) a los pies de la Virgen María (el Bien) y de Cristo, vencedor de 
la serpiente y el león como símbolos de las fuerzas del mal: Bovey, Monstruos, 34-36.
50 Lochin, Pegasos, 230, aludiendo a san Jorge; Ogden, Drakōn, 102 y 402-404 (sobre 
san Jorge, con referencia a Belerofonte y las diferentes transmisiones iconográfi cas). La 
leyenda y la iconografía del combate entre san Jorge y el dragón se han relacionado con: 
1) los mitos de Perseo-Andrómeda y Heracles-Hesíone (Grecia); 2) la lucha de Horus, el 
Bien, contra el demonio Seth, el Mal, como un cocodrilo (Egipto); 3) el bajorrelieve de un 
«jinete tracio» de los siglos II-III d.C. (Tomis, Constanza); 4) acuñaciones romanas impe-
riales; etcétera: Réau, Iconografía, 153-162; F. Marco Simón, Á. Canellas López, San Jorge 
de Capadocia, Zaragoza 1987, esp. 18, 36, 57-60 y 142; M. Á. Elvira, «Los orígenes icono-
gráfi cos del dragón medieval», La tradición en la Antigü edad Tardía, Antigüedad cristiana, 
XIV, Murcia 1997, 419-434, esp. 433-434; F. Marco Simón et alii, El Señor san Jorge, 
patrón de Aragón, Zaragoza 1999, esp. 26-30 y 97-100.
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trata como san Jorge.51 La importancia en las iconografías ecuestres radica en 
la puesta en escena de elementos heráldicos y exhibición de alegorías de las 
virtudes que rodean al gobernante, vista en los sellos emitidos por los reyes e 
infantes de Aragón entre Pedro IV y Fernando II.52

Entre las iconografías desarrolladas desde la Edad Media hasta el siglo 
XVIII, en general, distinguimos dos tipos de dragones: el heráldico y el ar-
tístico. El primero se caracteriza por la cabeza de cocodrilo-serpiente-Anubis 
(iconografía transmitida y heredada del monstruo marino ketos), grandes alas 
de murciélago y garras de águila, con un uso exclusivo (no siempre) y dife-
renciador, como en las cimeras del escudo de armas del Reino de Aragón (fi g. 
3, 1-3) y de los reyes e infantes de Aragón desde Pedro IV hasta Fernando II 
(1343-1516), en monedas y sellos reales, ilustraciones de los armoriales y armas 
de Fernando II de Aragón y en esculturas románicas y góticas.53 El artístico, en 
obra pictórica y gráfi ca, con el rostro redondeado (fi g. 2, 4-6) y en numerosas 
representaciones caracterizado por un aguijón o una protuberancia redondeada 
en la parte superior de la boca (aquí en obras góticas y renacentistas, Serra y 

51 Orden de Caballería que tenía especial interés para el emperador: F. Checa Cremades, 
Carlos V, a caballo, en Mühlberg de Tiziano, Madrid 2001, 35-39.
52 A caballo, con escudo, espada y yelmo cerrado con cimera de dragón: Sagarra, Sigillo-
grafía, 214-221 y 246-248, núms. 59, 62, 68, 77-78, 83, 86, 209, 210a, 213-214, etcétera; 
Paz Peralta, Los escudos de armas, 69-70, fi gs. 34-35.
53 Una piedra tallada con las armas de Pedro IV, yelmo cerrado y cimera con dragón, se 
conserva en el Museo de Bellas Artes de Valencia, la iconografía (Señal Real terciado a la 
Valona) es como la del Armorial de Gelre: Montaner Frutos, El Señal, fi g. 29; la cimera de 
Martín I, de pergamino hervido, moldeada en hueco y revestida de yeso dorado (50 cm de 
altura), se confeccionó en Mallorca, hacia 1400 (Real Armería del Palacio Real, Madrid): 
Montaner Frutos, El Señal, fi g. 31; destacar las acuñaciones de Alfonso V: Montaner Fru-
tos, El Señal, fi g. 33. En la segunda mitad del siglo XV los Sforza (Milán) utilizan como 
tipo numismático, representado en una cimera, el dragón alado vomitando un niño, tam-
bién usado en el siglo XIV por los Visconti, ver nota 27: Gnecchi, Gnecchi, Le monete di 
Milano, 75-90, lám. XIV, 1; lám. XV, 4-6 y 8; lám. XVI, 3-5); los sellos en: Sagarra, Sigi-
llografía; armoriales y armas de Fernando II de Aragón: Paz Peralta, Los escudos de armas, 
45 y fi g. 25; 70-81 y fi gs. 37-39; el dragón heráldico del Armorial de Gelre (1372-1380) 
aunque tiene los rasgos característicos, lleva una protuberancia sobre la boca, ver fi g. 37. 
Para las esculturas, por ejemplo, las de los claustros de la catedral de Monreale en Sicilia, 
entre 1174-1185, capitel N18Sh17 (cenobium.isti.cnr.it), y Elna (Francia). Hay dibujos de 
Leonardo con dragones similares a los heráldicos (cabeza de cocodrilo, cuello largo y alas 
de murciélago): F. Zöllner, Leonardo da Vinci 1452-1519: obra pictórica completa y obra grá-
fi ca, Colonia 2007, 348, núm. 164 («Estudio con dragones fantásticos», circa 1478-1480).
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Cósida, fi gs. 2: 7 y 3: 5),54 tiene peculiaridades que lo diferencian del tipo 
heráldico; otros artistas utilizan un tipo híbrido, cercano a un animal, a veces 
con rasgos humanoides, conformando monstruos como los del arte románico. 
La fi gura heráldica se adaptó en otras representaciones durante la Edad Me-
dia.55 La iconografía heráldica (en este caso, y en la de Godofredo V) se infi ltró 
en la transmisión de documentos militares antiguos (ketos, enseñas imperiales 
romanas (draco), banderas de al-Hakām II, tapiz de Bayeux …) y heráldicos.56

 Culturas alejadas han centrado la atención en el dragón, la imagen nefasta 
que refl ejan los textos medievales europeos contrasta con su consideración 
benéfi ca en China, donde representaba al Emperador, esto demuestra que se 
trata de un animal arquetípico, con una valoración diversa.57

El fondo de la tradición, leyenda y muestras iconográfi cas han dado soli-
dez a lo que en la actualidad «es costumbre». San Jorge es patrón de Aragón 
y de otros territorios, como Cataluña, que conformaron el antiguo Reino de 
Aragón.58

54 En época romana y bizantina ketos, en ocasiones, se representa con colmillos (fi g. 1, 
5) que no tienen ningún parecido a un aguijón: Boardman, Ketos, núms. 34 y 35; Icard-
Gianolio, Szabados, Nereides, núms. 99, 163. Figuras medievales y del Renacimiento con 
aguijón: frescos del baptisterio de Parma (Italia), siglos XIII-XIV; decoración de una rodela 
fabricada en Milán (hacia 1560-1570), Godoy, Leydi, Parures Triomphales, cat. n.º 55; 
dibujos de Leonardo da Vinci y de J. Cousin padre?, una pintura de Rafael, etcétera: Absa-
lon, Canard, Les Dragons, 13 y 50-55; Renaudeau et alii, Sous l’Égide de Mars, 292-293, 
cat. n.º 66; el dragón de la cimera de Alfonso V en el manuscrito iluminado Descendencia 
Regnum Siciliae, hacia 1437: Ramón Marqués, La iluminación de manuscritos, 91-93, ver 
fol. 9r; por último, el dragón marino fi gurado en el Bestiario de Don Juan de Austria (circa 
1570) tiene sobre la boca un «aguijón de aveja».
55 En manuscritos iluminados y bestiarios: Bovey, Monstruos, 17-18, fi g. 13; 23, fi g. 18 y 
35, fi g. 29.
56 Los armoriales se inspiraron en la Notitia Dignitatum: Paz Peralta, Los escudos de armas, 
71, fi g. 36.
57 Malaxecheverría, Bestiario medieval, 42.
58 Las Cortes de Aragón celebradas en Calatayud (1461) declararon en el Reino día de 
san Jorge y festivo el 23 de abril, ratifi cado en Monzón (1564): Paz Peralta, Los escudos de 
armas, 243-244. En el Concilio Vaticano II (1962-1965) esta festividad, junto a la de otros 
33 santos legendarios medievales, se excluyó del santoral de la Iglesia Católica. Su devo-
ción optativa, no prohibida, pretendía poner énfasis en otros santos con una biografía más 
fi able.
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Fig. 1. 1). Mosaico de Turno o del Juicio de Paris, la cabeza está tocada con gorro frigio y una fi gura 
quimérica rampante, compuesta con teselas de color de piedra y vidrio (color natural y azul cobalto) 
de pequeño tamaño (0,3 x 0,6 cm; 0,5 x 0,5 cm, etcétera). Altura desde el extremo superior del gorro 

hasta la base del cuello: 28 cm. NIG.: 48873; 2-3). Dibujo de la placa en cobre esmaltado de la 
tumba de Godofredo V (fallecido en 1151) hacia 1155-1160 (según C. A. Stothard, Th e Monumental 

Effi  gies of Great Britain, Londres, 1832); 4). Mosaico de ketos con nereida (zona superior), Caesar 
Augusta. Altura máxima del monstruo del cuello a las garras: 106 cm.

NIG.: 48874; 5). Nereida con ketos (detalle) donde se observan con claridad los dos colmillos 
delanteros, Musée du Bardo (Túnez); 6). Ketos («drago marine») representado sobre el tape de una 

urna praenestina (detalle), se aprecia con claridad la boca de cocodrilo y las barbas añadidas, hacia el 
siglo III a.C. (G. Bordenac he Battaglia, Le ciste prenestine I. Corpus, vol 1. A, 1-2, Roma, 1979,

pp. 95-97, n.º 22, lám. CXIV); 7-8). Fragmento de sarcófago paleocristiano columnado con restos 
del relato de la historia de Jonás (33,5 x 23,1 x 11,8 cm) y detalle del monstruo (long.: 14 cm), 

Caesar Augusta, NIG.: 47609. Fotografías: Museo de Zaragoza (J. Garrido).
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Fig. 2. Dragones pictóricos: 1). Arqueta amatoria gótica, hacia 1400-1430, vista frontal, altura
20 cm, con asa 26 cm; 2). Detalle de la cabeza del dragón del asa, altura máxima: 8,8 cm; 3). Detalle 

del asa, longitud total en la base: 11 cm, en la parte superior: 7,8 cm; 4). Dragón en el lateral 
derecho, altura máxima del cuerpo, sin cola: 3,3 cm; 5). Dragón en la tapa, longitud, con su larga 

cola: 8 cm; 6). Dragón en el lateral izquierdo, longitud: 7 cm. NIG.: 15206; 7). Tabla del Descenso 
de Cristo a los Infi ernos (116 x 115 cm), pertenece al Retablo de la Resurrección, de Jaime Serra, 

entre 1381-1382, temple sobre tabla (NIG: 10005), destacar el demonio que se sujeta en el apéndice 
situado sobre la boca. Fotografías: Museo de Zaragoza (J. Garrido).
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Fig. 3. 1-3). Tarjeta en altorrelieve con los tres escudos de armas del Reino de Aragón (1448-1449), 
estaba ubicado en el antiguo palacio de la Diputación del General del Reino de Aragón (Zaragoza), 
piedra arenisca, originalmente estucada y con policromía (272 x 163 cm). En el centro el Señal Real 

de Aragón (de oro, cuatro palos de gules) timbrado con yelmo cerrado con corona real abierta y 
como cimera un dragón alado (NIG: 11147). Detalles del dragón heráldico (altura: 37 cm): cabeza 

de cocodrilo, orejas de chacal (Anubis), cuello de serpiente, garras de águila (falta la izquierda) y 
grandes alas membranosas como las de un murciélago; 4-6). Panel con la representación de san Jorge 
combatiendo al dragón (41,5 x 28 cm) en el Retablo de la Virgen con el Niño, óleo sobre tabla, circa 

1569-1572 (NIG: 09435), el caballo tiene las manos levantadas y las patas apoyadas en el suelo;
san Jorge con borgoñota y cimera con dragón (5) y cabeza del monstruo con aguijón en la parte 

superior de la boca, dragón pictórico (6). Fotografías: Museo de Zaragoza (J. Garrido). 
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Fig. 4. Uno de los modelos iconográfi cos de Belerofonte-Quimera y San Jorge-Dragón, en ambas 
composiciones (comparar en la fi g. 3, 4), sorprendentemente parecidas, quimera y dragón mirando 

a la izquierda, Belerofonte y san Jorge atraviesan con su lanza, sujetada con la mano derecha y el 
brazo en ángulo, a la quimera y al dragón por sus fauces, los dos caballos están apoyados sobre sus 

patas y tienen las manos levantadas, estas representaciones, con más de 2100 años de distancia entre 
ellas, manifi estan la transmisión iconográfi ca de la herencia común de los artistas. 1). Dibujo de 
la representación sobre un espejo etrusco de bronce fechado en el tercer cuarto del siglo IV a.C., 

diámetro: 16,2 cm: I. Krauskopf, «Chimaira (in Etruria)», LIMC, III, Zurich-Munich 1986, 259-
269, esp. 266, n.º 70; dibujo en L. Bonfante, Corpus Speculorum Etruscorum, U.S.A. 3: New York, Th e 

Metropolitan Museum of Art, Roma 1997, 44-47, n.º 13, fi g. 13; 2). San Jorge matando al dragón, 
obra de José Ramírez de Arellano (1705-1770), hacia 1755, la escultura corona el retablo mayor 
de la iglesia de Santa Isabel (Zaragoza), madera tallada y pintada de blanco (imitando mármol) y 
parcialmente dorada, altura total: aprox. 3 m. Fotografía cortesía de la Diputación Provincial de 

Zaragoza, Área de Cultura y Patrimonio. 
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